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DELITOS CONTRA VEHÍCULOS

NÚMERO CONJUNTO FLACSO-ECUADOR Y CESC-CHILE

El robo de vehículos
¡un negocio que prende motor!

Fernando Carrión M. (Flacso-Ecuador) y Ximena Tocornal (CESC-Chile)

El robo de vehículos es uno de los delitos que suscita
mayor connotación social debido, entre otras razones,
a su alto nivel de ocurrencia (tasas relativas y absolutas

importantes) y al valor simbólico y funcionalidad que éste
tiene en la vida cotidiana de un amplio sector de la población,
especialmente para los estratos de clase media. Para muchos,
el automóvil está estrechamente relacionado con el éxito
económico y social de su dueño o dueña; en este sentido, la
sustracción arbitraria –violenta o no- de un vehículo contri-
buye a erosionar todo un imaginario de sociedad de consu-
mo y de protección de los bienes privados, y contribuye a
construir una sensación de impotencia, temor y desamparo.

Una prueba de la gravitación social del delito de robo de
vehículos es su altísimo porcentaje de denuncia en comparación con otros ilícitos. En otras palabras, la casi tota-
lidad de estos hechos tienden a ser denunciados ante la policías y los tribunales, lo cual tiene relación con las
empresas aseguradoras que exigen la denuncia para hacer efectivos los procesos de indemnizaciones.También
es cierto que el alto nivel denuncia permite que las circunstancias en que se producen estos delitos sean amplia-
mente conocidas por las autoridades, lo que en principio, debería facilitar el diseño e implementación de políti-
cas públicas específicas para contrarrestar su alta ocurrencia.

Debido al especial interés que reviste el robo de vehículos, el Programa Estudios de la Ciudad de FLACSO
Ecuador y el Centro de Estudios en Seguridad Ciudadana del Instituto de Asuntos Públicos de la Universidad
de Chile, han aunado esfuerzos en un número especial conjunto de las publicaciones Boletín Ciudad Segura y
Boletín + Comunidad + Prevención, respectivamente. El análisis descriptivo y comparativo que a continuación se
presentamos entre las realidades de las ciudades de Quito y Guayaquil, por una parte, y de Santiago, por otra,
arroja algunas interesantes luces con respecto a las circunstancias en que ocurren los delitos y, además, entrega-
mos algunas claves de tendencias a nivel de cada uno de los países.

Cabe destacar que el robo de vehículos es en gran medida un delito urbano, y por ello nos hemos concen-
trado en las ciudades más importantes de Ecuador y Chile, donde existe un aumento sostenido del delito desde
al menos un par de años, lo cual es congruente con el crecimiento, también sostenido, del parque automotriz
en ambos países. En la gran mayoría de los casos, los robos ocurren de noche, estando los vehículos estaciona-
dos y sin testigos – a excepción del caso de Guayaquil donde prácticamente no hay diferencia entre vehículos
circulando o estacionados.

Asimismo, se debe tener en cuenta que este incremento de los hechos delictivos y de los grados de vio-
lencia tiene que ver con el surgimiento y consolidación de mercados ilegales de transacción económica de pie-
zas y vehículos robados. Es decir, de la existencia de un mercado explícito donde se comercializan los objetos
del robo, configurando una cadena delictiva que encarna un largo proceso, compuesto por múltiples y diferen-
ciadas etapas. En otras palabras, el robo de vehículos trae aparejada la presencia de un sinnúmero de hechos
delictivos adicionales, que no se agota en el robo de los mismos: manipulación de registros y colores, compra
ilegal de bienes robados, exportación-importación fraudulenta y matriculación corrupta, entre otros.

De allí que se hace imprescindible diseñar políticas para cada una de las fases del conjunto del proceso y
no sólo a su parte inicial (estrategias de vigilancia policial o alarmas, por ejemplo). Es importante reconocer que
al tratarse de un delito económico, éste debe ser enfrentado bajo la lógica económica del mercado y no sólo
policialmente. ¿Por qué combatir únicamente el comienzo de la cadena (oferta) cuando también puede ser con-
trolado desde su parte final (demanda)? Hay que introducir cambios legales para que pierda sentido el aforis-
mo popular “ladrón que roba ladrón tiene mil años de perdón”; generalizar la venta de seguros contra vehícu-
los (menos burocráticos); intervenir en las fronteras internacionales; y, ser riguroso en la matriculación de auto-
motores de segunda mano, entre otras recomendaciones
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¿Cuáles son los efectos que ocasiona el robo de
vehículos en la seguridad de la población?
El robo de vehículos implica una situación de alto ries-
go para la vida de las personas. Ante un posible robo,
los propietarios de los carros no asegurados se
enfrentarán a los delincuentes y llegarán a poner en
riesgo su integridad física con el afán de defender el
automotor ; pues saben que si su bien es efectivamen-
te robado sufrirán una doble pérdida: a más de que-
darse sin el vehículo, deberán pagar sus obligaciones
adquiridas ante la institución
financiera que les otorgó el
crédito mediante el cual com-
praron su carro. En estas con-
diciones, el seguro de vehícu-
los sirve para proteger el
patrimonio de la gente, y lo
más importante, permite evi-
tar daños a las personas in-
mersas en un atentado delin-
cuencial. Es decir, el seguro
vehicular no ayuda a eliminar
esta clase de delitos, es una
garantía de seguridad con la
que pueden contar los pro-
pietarios.

¿Desde los datos que mane-
jan las aseguradoras existe
un incremento del robo de
vehículos en el Ecuador?
En los últimos años este ramo ha alcanzado una alta
participación en el mercado asegurador. Según la
Superintendencia de Bancos y Seguros del Ecuador,
de enero a septiembre del 2008 las primas totales
(valor de la póliza incluido impuestos) llegaron a USD
657’478.000, donde el 24,94% correspondió a vehícu-
los, el 22,84% a personas, el 17,01% a property (incen-
dio, rotura de maquinarias, etc.) y el 9,34% al Seguro
Obligatorio de Accidentes de Tránsito (SOAT), los
otros ramos tienen porcentajes marginales.

Según la misma fuente, las empresas aseguradoras
pagaron a sus clientes por la totalidad de siniestros un
valor de USD 291’844.000 en el mismo periodo, don-
de el ramo de vehículos registró una participación del
40% correspondiente a USD 118’524.000, de este
monto el 8,50% representa al robo parcial y el 3,18%
al robo total. La diferencia porcentual responde a la
periodicidad de los eventos, el primer siniestro se pro-
duce con mucha más frecuencia, en tanto que el se-
gundo ocurre menos seguido pero trae consecuen-
cias severas para el usuario del seguro.

Tanto las primas totales cobradas por las empre-
sas aseguradoras como los valores que éstas han pa-
gado sus clientes por robo parcial y total de vehículos,

demuestra que las personas cada vez se cuidan más
de no ser víctimas de este delito, pues la utilización de
este tipo de seguro ha venido creciendo en los últi-
mos años.

¿Cuáles son los vehículos más robados en el país de
acuerdo a los datos que manejan las empresas de
seguros?
Para las empresas de seguros, el robo de vehículos se
orienta principalmente hacia los autos y las camione-

tas, donde Chevrolet es la
marca más buscada por el
hampa. Los vehículos que tie-
nen menos de cinco años de
circulación son fabricados con
mayores dispositivos de segu-
ridad, por tal razón, aquellos
que tienen más de seis años
son robados con mayor fácili-
dad. Estos datos se confirman
al momento de revisar la in-
formación correspondiente a
la recuperación vehicular. Para
el año 2008, se recobró un
promedio mensual de 14 y 17
vehículos robados en el pri-
mer y segundo semestre res-
pectivamente. Dichas unida-
des representaron, según el ti-
po de vehículos: camionetas

el 32%, jeeps el 24%, furgones el 2% y motocicletas el
1%. Las marcas más recuperadas fueron: Chevrolet el
18%, Mazda el 27%, e Hino el 18%.

Ésta dinámica responde a la composición del sec-
tor automotriz. Según el Anuario de Transporte publi-
cado por el Instituto Nacional de Estadísticas y Cen-
sos (INEC), el parque automotor está conformado
m ayo ri t a riamente por automóviles, seguido por
camionetas, y luego por cuatro por cuatros (Jeeps).
Las marcas de vehículos tienen su propio comporta-
miento, así: Chevrolet ocupa el 30% del mercado
automotor, luego está Toyota con el 9%, seguido por
Ford (6%) y Mazda (6%). Según la edad de los vehícu-
los, existe un incremento de autos menores a cinco
años, mientras que la participación de los carros
mayores a seis años tiende a decrecer. El factor co-
mercialización es determinante en este tipo de delito,
son robados los vehículos (según el tipo, marca y
edad) más numerosos en el mercado, puesto que,
ofrecen mayores probabilidades de ser negociados en
el medio, sea como partes y repuestos o como un
solo cuerpo

Blanca Armijos
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Aseguramiento vehicular:
protección al patrimonio de las personas

Juan Carlos Larrea
Gerente de vehículos 

Interoceánica de Seguros
Ecuador

…el seguro vehicular
no ayuda a eliminar
esta clase de delitos,
es una garantía de

seguridad con la que
pueden contar los 

propietarios.

E N T R E V I S T A



CI U DA D SE G U R A 32 - 2009

3

Introducción

Los delitos contra vehículos adquieren especial signifi-
cado en el ámbito de las estadísticas oficiales de la
seguridad ciudadana, ya que la cifra negra3 que limita

la comprensión de la dimensión de un delito, es particular-
mente reducida en este tema4. Esto es producto, por una
parte, de la exigencia de las aseguradoras de denunciar el
hecho, y por otra parte, de la considerable pérdida econó-
mica que representa para las víctimas que sufren este deli-
to; situación que posibilita construir políticas públicas basa-
das en la realidad e incluso impulsar iniciativas desde el ám-
bito empresarial.

El presente trabajo se centrará geográficamente en las
dos principales ciudades del Ecuador : Quito (capital del
país) y Guayaquil (puerto principal), las mismas que con-
centran el 27,68% de todo el parque automotor nacional.
Esta elección nos permitirá establecer comparaciones y
diferencias entre los dos polos regionales de desarrollo del
país, lo cual resulta pertinente en la medida que estas ciu-
dades poseen una pluralidad de usos, costumbres y lógicas
de comportamiento (Echeverría 2008:193) que se eviden-
cia también en la dimensión de la inseguridad.

El objetivo del estudio consiste en determinar el com-
portamiento del robo y hurto de vehículos para definir y
proponer acciones adecuadas según la realidad delictual de
cada una de las ciudades. Para el efecto, se abordará des-
criptivamente las variables asociadas a la victimización de
vehículos, se establecerá el comportamiento evolutivo de
los delitos y se estimará el riesgo de que sean delinquidos.

Adicionalmente, al conocimiento sustentado en méto-
dos descriptivos cuantitativos, se empleará el enfoque epi-
demiológicov para desarrollar una adecuada reflexión y
comprensión de esta actividad delictual. Cabe señalar que
no se incluyen en este estudio el robo y hur to de acceso-
rios, desmantelamiento y clonación de vehículos.

Delimitación conceptual

Para esta investigación se utilizarán estadísticas oficiales
sobre el robo y hurto de vehículos, que son aquellas infor-
maciones cuantificadas sobre comportamientos presunta-
mente delictuosos que efectivamente se producen en la
vida social. Estas estadísticas se generan en los procesos de
definición y registro por par te de instituciones estatales
(Sozzo 2008: 30), que en el caso de este trabajo son la Po-
licía Judicial y el Ministerio Público, tanto para Quito como
para Guayaquil.

Las estadísticas oficiales serán complementadas con los
resultados que se obtuvieron en la Pri m e ra Encuesta a Nive l
Nacional de Percepción y V i c t i m i z a c i ó n , ejecutada en el año
2008 por parte de la Unidad de Ejecución Especializada en
el marco del Plan Nacional de Seguridad Ciudadana. L a
i m p o rtancia de su uso radica en que las encuestas logra n
una descripción de las características y circunstancias del
acto delictivo que posibilita obtener una imagen más com-

pleta de la situación delictual, ya que capta incidentes no
r e p o rtados a la policía o fiscalía (Camardiel 2009: 2 1 5 ) .

En lo que respecta a la delimitación conceptual de hur-
to y robo, debemos aclarar que su uso se ancla al Código
Penal Ecuatoriano (1971), el mismo que califica a los deli-
tos contra la propiedad en los siguientes artículos:

• Art. 547.- “[Hurto].- Son reos de hurto los que, sin vio-
lencia ni amenaza contra las personas, ni fuerza en las
cosas, sustrajeren fraudulentamente una cosa ajena,
con ánimo de apropiarse.”

• “Art. 550.- [Robo].- El que, mediante violencias o ame-
nazas contra las personas o fuerza en las cosas, sustra-
jere fraudulentamente una cosa ajena, con ánimo de
apropiarse, es culpado de robo, sea que la violencia
tenga lugar antes del acto para facilitarlo, en el momen-
to de cometerlo, o después de cometido para procu-
rar su impunidad.”

Delitos contra vehículos:
el caso de Quito y Guayaquil1

Mauricio Abril Donoso1 y Alex Tupiza Aldaz2

T E M A  C E N T R A L - E C U A D O R

Gráfico No.1:
Comportamiento del parque automotor en el Ecuador
Vehículos matriculados en el país

Fuente: Anuario de Transportes INEC (2008).
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada.

Gráfico No. 2:
Tasa de crecimiento del PIB

Fuente: Banco Central del Ecuador (2008).
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada.
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La cuestión vehicular

La inseguridad y el tránsito vehicular son dos de los princi-
pales problemas identificados por la población, sobre todo
en Quito. No olvidemos que cada ciudad y país generan un
mapa discursivo que reconoce problemas de (in)eguridad
que preocupan y generan un relato propio (Rey 2009:
123), basta revisar las propuestas electorales previas a los
comicios locales y nacionales (por ejemplo de abril de
2009), para confirmar que las agendas mediática, pública y
política están marcadas por esta temática. En este contex-
to, la cuestión vehicular adquiere una fuerza preponderan-
te en al menos tres temas: muertes por accidentes de trán-
sito, robo y hurto de vehículos y movilidad. Para dimensio-
nar el alcance que adquiere el problema, recordemos que
la tasa de fallecimientos por accidentes de tránsito en el
Ecuador está por encima de los 20 extintos por cada cien
mil habitantes, una cantidad más alta que la de los homici-
dios (Carrión 2008: 293).

Un elemento clave para entender la cuestión vehicular es
la evolución del parque automotor. En este sentido, ve m o s
que en el Ecuador a partir del año 2002 –una vez instalada
la dolarización– existe un incremento importante de ve h í c u-
l o s , sostenido principalmente por el crecimiento de créditos
de consumo que posibilita la adopción de una moneada du-
ra , y por la agresiva inve rsión en bienes mu e bles e inmu e bl e s
debido a la desconfianza en el sistema bancari o.

En términos generales se puede afirmar que el merca-
do vehicular posee una estabilidad creciente. Incluso en
años como 1999 en que estalló la crisis bancaria y se gene-
ró un receso económico (ver gráfico No. 2), el comporta-
miento creciente del parque vehicular no sufrió impacto en
la tendencia.

Por otra parte, tres tipos de vehículos detentan la ma-
yor composición del parque automotor en el Ecuador, es-
tos son automóviles con el 38%, camionetas con el 27% y
jeeps (4x4) con el 14%.

La composición vehicular por marca, se encuentra de-
terminada por el funcionamiento de la ensambladora de
vehículos Chevrolet en el país. Esta empresa capta conside-
rablemente el mercado, lo que hace que la mayor cantidad
de vehículos victimados correspondan a esta marca.

Para comparar la evolución vehicular de Quito y Gua-
yaquil, se utilizará la información de las provincias de Pi-
chincha y Guayas, donde las ciudades en cuestión son capi-
tales cantonales respectivamente y concentran la mayor
cantidad del parque automotor. El gráfico No. 5 permite
apreciar que Pichincha posee más vehículos que Guayas,
diferencia que se evidencia desde el año de 1998.

Al igual que a nivel nacional, los tipos de vehículos que
poseen mayor representatividad en Guayas y Pichincha son
los automóviles, las camionetas y los jeeps (4x4) en orden
de importancia nu m é ri c a . A d e m á s , es necesario anotar que
solamente en el caso de las motocicletas la pri m e ra prov i n-
cia supera a la segunda en cuanto a número de ve h í c u l o s .

Delitos contra vehículos 

En términos genera l e s , podemos decir que las denu n c i a s
sobre robo de vehículos son mayores en la ciudad de Gua-
ya q u i l , pese a que Quito posee un número más alto de ve h í-
c u l o s . En gráfico No. 7 se puede apreciar que en el año 2006
existió un comportamiento similar entre las dos ciudades; s i n
e m b a rg o, a partir del mes de enero de 2007 la tendencia de
estos delitos en Guayaquil ha sido creciente, a excepción de
los meses de enero, febrero y marzo de 2008.

En el gráfico No. 8 se aprecia que en la ciudad de Qui-
to, las denuncias de robo y hurtos de automóviles, camio-
netas y jeeps (todo terreno) superan a las denuncias pre-

Gráfico No. 3:
Parque automotor según tipo - 2008

Fuente: Anuario de Transportes INEC (2008).
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada.

Gráfico No. 4:
Composición vehicular según marca - 2008

Fuente: Anuario de Transportes INEC (2008). Elaborado:
Unidad de Ejecución Especializada.

Gráfico No. 5:
Composición del parque automotor en Quito y Guayaquil

Fuente: Anuario de Transportes INEC (2008).
Elaborado: Unidad de Ejecución Especializada.

Gráfico No. 6:
Composición vehicular por tipo de vehículo

Fuente: Anuario de Transportes INEC (2008).
Elaborado: Unidad de Ejecución Especializada.



sentadas en Guayaquil; sin embargo, en esta ciudad las mo-
tocicletas tienen una alta tendencia a ser robadas ocupan-
do el segundo lugar luego de los automóviles.

En general, el robo de automóviles tiene un comporta-
miento similar según el día de cometimiento del delito tan-
to en Guayaquil como en Quito, a excepción del domingo
en que existe mayor robo de vehículos en el puerto prin-
cipal.

El comportamiento de los delitos contra las camione-
tas es diferente en las dos ciudades según el día en que
ocurre el hecho. Los lunes, martes y viernes existe mayor
número de robos en Quito, mientras que el resto de días
–miércoles, jueves, sábado y domingo– la cantidad de deli-
tos aumenta en Guayaquil (ver gráfico No. 10). Asimismo,
en Quito, el día de mayor riesgo para el robo de vehículos
todo terreno es el jueves, mientras que en la ciudad de
Guayaquil son los viernes y sábado (ver gráfico No. 11).

Si bien el robo de motocicletas en la ciudad de Gua-
yaquil es superior a los que se suscitan en Quito, el com-
portamiento por día de la semana es similar en las dos ciu-
dades; así, la mayor cantidad de delitos se dan entre lunes
y viernes, disminuyendo su frecuencia los sábados y do-
mingos.

Por otro lado, según el rango horario, no se evidencia
una diferencia marcada entre Quito y Guayaquil, en gene-
ral se observa que la mayor frecuencia de delitos se pro-
duce en horas de la noche. Sin embargo, se debe destacar
que la mañana es la jornada donde Guayaquil supera en
denuncias a Quito, incluso este mismo horario es el que
concentra más delitos en el puerto principal.

Es claro que según la circunstancia en que se produce
el delito, existen niveles de violencia diferentes tanto en
Quito como en Guayaquil. Así, en la capital, la mayoría de
delitos a vehículos se producen cuando estos están esta-
cionados, mientras en Guayaquil existe una mínima diferen-
cia entre los atentados que suceden cuando los vehículos
están en circulación o estacionados (ver gráfico No. 14).

Al estudiar el comportamiento delictual según la marca,
se observa tanto en Quito como en Guayaquil, que los ve-
hículos Chevrolet son los más delinquidos. La diferencia es-
triba en el porcentaje que representa para cada ciudad,
siendo más importante en Quito donde concentra el
35,29% de las denuncias, siete puntos más que en el puer-
to principal; en segundo lugar aparecen los vehículos Su-
zuki, pero con una participación considerablemente menor.
Por su parte, en Guayaquil el porcentaje de vehículos Che-
vrolet delinquidos alcanza el 28,19%, seguido por la marca
de motos Suzuki con el 27,77%, porcentaje que devela la
importancia de este medio de transporte en la composi-
ción del delito contra vehículos (ver cuadro No.1).

En cuanto a los robos según el color del ve h í c u l o, s e
o b s e rva que en Guayaquil son afectados mayo ri t a ri a m e n t e
los de color bl a n c o,en tanto que en Quito son los ve h í c u l o s
de color rojo (ver cuadro No. 2 ) .A continu a c i ó n , se mu e s t ra
el comportamiento de delitos según el año de fabri c a c i ó n
de los ve h í c u l o s ; de manera que, los modelos de las décadas
del setenta y ochenta son más delinquidos en Guaya q u i l ,
m i e n t ras los modelos más nu e vos fabricados a partir del año
dos mil, son más delinquidos en Quito (ver gráfico No. 1 5 ) .

Resultados de la encuesta de victimización y 
percepción de inseguridad

Los resultados que se obtuvieron en la encuesta de victi-
mización y percepción de inseguridad con respecto a deli-
tos contra vehículos, en su gran mayoría redefinen los nive-
les de victimización y las características del delito obtenidas
del procesamiento de las denuncias. En este sentido, vemos
que en Guayaquil el porcentaje de personas que estuvie-

ron presentes durante el cometimiento del delito es más
alto de lo que dicen las denuncias, incluso cuando los autos
estuvieron estacionados. Un aspecto que llama poderosa-
mente la atención es que en Guayaquil el 80,95% utilizó
armas en la victimización, mientras que en Quito el 83,33%
no hizo uso de éstas, lo cual marca una diferencia cualitati-
va en la actividad delictual de estas dos ciudades.

Otro resultado importante que produjo la encuesta,
tienen que ver con la jerarquización del robo de vehículos.
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Gráfico No. 7: Evolución del número de denuncias en Quito y Guayaquil
Delitos contra vehículos 

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana (2008) y Comando Provincial del Guayas (2008)
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada

Gráfico No. 8:
Delitos a vehículos según el tipo (2008)

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana (2008) y Comando Provincial del Guayas (2008)
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada

Gráfico No. 9:
Robo de automóviles según día de la semana (2008)

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana (2008) y Comando Provincial del Guayas (2008)
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada



En Guayaquil, en orden de importancia, los delitos se
cometen contra automóviles, motocicletas y bicicletas;
mientras que en Quito, el delito se centra en automóviles,
camionetas, motocicletas y bicicletas, registrándose una di-
ferencia en las prioridades delictuales.

Conclusiones y recomendaciones

El comportamiento mensual de los robos a vehículos fue
similar entre Quito y Guayaquil hasta finales del 2007, a
partir de enero de 2008 se tiene un mayor número de deli-
tos en el puerto principal.

Si observamos el tipo de vehículo cruzado con el día en
el que se produce el delito, se puede colegir que entre Qui-
to y Guayaquil el comportamiento es similar. Los días de
mayor riesgo son los laborables, en tanto que el riesgo de
robo disminuye los días sábados y domingos, aunque en
menor grado en el robo de camionetas.

La diferencia más notoria del comportamiento delictual
entre Quito y Guayaquil se detecta cuando se analiza la cir-
cunstancia en que se produce el delito. En Quito, los vehí-
culos son robados mayoritariamente cuando están estacio-
nados, sin presencia de ocupantes; mientras en Guayaquil,
por el contrario, el hecho se suscita en presencia de usua-
rios y con uso de armas de fuego.

En la ciudad de Guayaquil, las motocicletas Suzuki prác-
ticamente tienen el mismo riesgo de ser robadas que los
vehículos Chevrolet, este dato es importante para la cons-
trucción de políticas públicas focalizadas.

La prioridad delictual difiere en Quito y Guayaquil. En la
capital los vehículos más robados son automóviles, camio-
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Gráfico No. 10:
Robo de camionetas según día de la semana (2008)

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana (2008) y Comando Provincial del Guayas (2008)
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada

Gráfico No. 11:
Robo de vehículos todo terreno según día de la semana (2008)

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana (2008) y Comando Provincial del Guayas (2008)
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada

Figura 12.- 
Robo de motocicletas según día de la semana (2008)

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana (2008) y Comando Provincial del Guayas (2008)
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada

Cuadro No. 1:
Vehículos más delinquidos según la marca

Top Vehículos más Porcentaje Top Vehículos más Porcentaje
10 delinquidos 10 delinquidos 

Quito Guayaquil
1 CHEVROLET 35,29 1 CHEVROLET 28,19
2 SUZUKI 15,76 2 SUZUKI (Moto) 27,77
3 MAZDA 8,90 3 NISSAN 5,13
4 TOYOTA 6,62 4 SUZUKI 4,64
5 NISSAN 5,95 5 TOYOTA 4,59
6 FIAT 3,67 6 MAZDA 3,81
7 HYUNDAI 3,33 7 LADA 3,55
8 VOLKSWAGEN 2,76 8 MITSUBISHI 3,38
9 MITSUBISHI 2,57 9 HYUNDAI 3,30
10 FORD 2,43 10 FORD 3,30
Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana (2008) y Comando
Provincial del Guayas (2008). Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada

Cuadro No. 2:
Color de vehículo más delinquido

Quito Guayaquil
Número Color Porcentaje Número Color Porcentaje

1 ROJO 20,70 1 BLANCO 18,56
2 BLANCO 18,79 2 ROJO 16,36
3 AZUL 14,38 3 AZUL 13,61
4 VERDE 9,66 4 VERDE 10,51
5 GRIS 7,48 5 GRIS 8,63
6 PLATEADO 7,21 6 PLOMO 7,40
7 NEGRO 5,92 7 VINO 5,91
8 VINO 4,01 8 AMARILLO 4,15
9 BEIGE 2,94 9 BEIGE 3,85
10 AMARILLO 2,72 10 NEGRO 3,27

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana (2008) y
Comando Provincial del Guayas (2008).Elaboración: Unidad de Ejecución
Especializada
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netas y motocicletas, en tanto que en el puerto principal
son automóviles, motocicletas y bicicletas.

Según el año de construcción del vehículo, se observa
que los fabricados entre 1979 y 1999 tienen mayor posibi-
lidad de sufrir un robo en la ciudad de Guayaquil. Al con-
trario, los vehículos fabricados a partir del año 2000 pose-
en más posibilidad de ser robados en Quito.

En Quito, se debe fomentar acciones preventivas tales
como no dejar el vehículo abandonado en la vía pública sin
vigilancia o en estacionamientos poco seguros. En Gua-
yaquil, deben establecerse medidas de reacción y vigilancia
mediante patrullaje motorizado y vehicular
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Derechos Humanos de la Unidad de Ejecución Especializada

3 Se denomina cifra negra a los delitos que no son denuncia-
dos.

4 Exceptuando, por supuesto, el delito contra bicicletas que se
encuentra en esta categoría.

5 El enfoque epidemiológico consiste en tener un seguimiento
evolutivo y descriptivo de la violencia por el tipo de evento
o fenómeno delictual, en este caso el robo de vehículos.

Gráfico No. 13:
Delitos a vehículos según clasificación horaria (2008)

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana (2008) y Comando Provincial del Guayas (2008)
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada

Gráfico No. 14:
Delitos a vehículos según la circunstancia (2008)

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana (2008) y Comando Provincial del Guayas (2008)
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada

Gráfico 15:
Robo de vehículos según el año de fabricación

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana (2008) y Comando Provincial del Guayas (2008)
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada

Gráfico 17:
¿Los autores utilizaron armas?

Encuesta de victimización y percepción de inseguridad (2008)
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada

Gráfico 16:
¿Estuvo presente durante el robo?

Encuesta de victimización y percepción de inseguridad (2008)
Elaboración: Unidad de Ejecución Especializada
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S e g u ros de ve h í c u l o s :
un gasto preve n t i vo

¿Cuánto dinero invierte la gente anualmente
en seguros de vehículos?
El promedio del valor de un seguro por ve h í c u l o
va entre USD 430 y USD 600 al año, la dife r e n-
cia depende de si el seguro tiene deducible o no.
Un deducible es una cantidad de dinero que el
p r o p i e t a rio del vehículo asume cuando se realiza
un reclamo, y el asegura d o r
se compromete a pagar el
resto del importe de la re-
c l a m a c i ó n . El contrato de un
seguro de vehículo comple-
to al año sin deducible cues-
ta alrededor de USD 863 y
un seguro con deducibl e
puede costar como mínimo
USD 431 anu a l m e n t e.

¿De qué segmento socioe-
conómico provienen las
personas que invierten en
seguros de vehículos?
La gente que tiene seguros
posee ingresos superiores a
los USD 1200 a 1300 men-
s u a l e s . Por ejemplo, si una
p e rsona compra un auto a un plazo de 48 meses
y debe pagar una cuota promedio mensual de
USD 48, no le es tan signifi c a t i vo agregar otros
USD 48 para el seguro. En definitiva si la pers o-
na gana $1.200 se puede dar el lujo de gastar un
10% de su ingreso para tener un auto con segu-
ro aunque sea con deducibl e. Es peor perder el
auto por un choque o robo y seguir abonando
las cuotas del costo, que pagar mensualmente un
seguro de vehículo que no le significa un gra n
gasto mensual.

¿Cuál es la frecuencia de los robos de ve h í c u l o s ?
En esta empresa, en promedio, nosotros tene-
mos 150 robos de autos al mes. De esta canti-
dad, se recuperan el 70% de los autos. El 65% de
ellos aparece en condiciones de reparación y el
5% es pérdida total. Nosotros esperamos hasta
30 días para que aparezca el vehículo, de lo con-
trario se considera desaparecido.

¿Cuáles son los patrones 
de los robos?
La mayoría de los robos de vehículos se produ-
cen cuando están estacionados. A p r ox i m a -
damente en el 95% de los casos, no hay daño a
las personas ni violencia. Un tipo de delito que
se ha hecho más común últimamente es el robo

de autos arrendados, en el
cual las personas los arrien-
dan con papeles falsos y no
devuelven más los vehícu-
los.

¿Cuales son los autos que
más se roban, que marcas
o tipos?
Las marcas de autos más
robadas son en Chile son
Toyota modelo Yaris, Peu-
geot y Mitsubishi. Estos son
los modelos más de moda,
más comunes, entonces son
los más robados porque es
más fácil revender las piezas
y los repuestos. En la zona
norte del país lo que más

se roba son los todo terreno (4x4) y las camio-
netas, porque allá se necesitan más esos tipos de
vehículos por la geografía de la zona.

¿Tiene usted antecedentes de que los vehículos
robados al sector socioeconómico ABC1 (au-
tos más lujosos) se recuperan menos, tal como
indica la ENUSC 2007 (ver artículo del caso
chileno)?
Eso es relativo, el robo de estos vehículos es
menos esporádico y tiene que ver con el merca-
do; pero en todo caso la cantidad es menor que
los autos más comunes. Es decir, los vehículos
más lujosos son robados, pero en mucha menor
cantidad que los de marcas llamativas o más co-
munes, y esto tiene directa relación con el mer-
cado más masivo

Por Romina Néspolo.

La mayoría de los 
robos de vehículos 

se producen cuando 
están estacionados.
Aproximadamente 
en el 95% de los 

casos, no hay daño a 
las personas ni violencia.

E N T R E V I S T A

Javier Piña,
Departamento Pérdidas

Totales y Recuperaciones 
BCI Seguros Chile
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Introducción

El robo de vehículos representa hoy en día un tipo
de delito urbano que ha tenido un aumento sos-
tenido en la última década en ciertas de las gran-

des ciudades latinoamericanas. En la medida que crecen
las ciudades, los desplazamientos se hacen más largos y
quienes pueden costear un vehículo (en ocasiones dos o
tres por hogar), creerán que esa es la solución. Sin
embargo, sabemos por experiencia propia que ello
puede significar mayores tiempos de traslado y más cos-
tos ligados al automóvil (más combustible y más degaste
del vehículo, estacionamientos pagados, seguros, medidas
de seguridad, etc.). Es que el automóvil además de servir
como medio de desplazamiento, cumple otras funciones
simbólicas ligadas al status y también a la sensación de
seguridad de su dueño o dueña. Paradójicamente, esa
sensación de seguridad asociada al automóvil puede ver-
se rápidamente menoscaba por el robo de algún objeto
dejado en su interior, alguna de sus partes o accesorios,
así como del vehículo completo. En este sentido, este
tipo de delitos tiene costos económicos y sociales.

Los costos económicos se asocian con los ya mencio-
nados dispositivos de seguridad (alarmas y trabas de blo-
queo) y seguros más, por cierto, las pérdidas para las víc-
timas, las que serán más graves cuando el vehículo usur-
pado sea de uso comercial pues ello afecta directamen-
te la fuente de ingresos. Pero sin duda el costo económi-
co más complejo para un país tiene relación con los mer-
cados informales donde se compran y venden artículos
robados, lo que a su vez alimenta el circuito de la delin-
cuencia (comprar bienes robados es comprar delincuen-
cia). Por lo demás, el robo de vehículos y de sus partes
tiende a afectar en mayor medida a quienes tienen me-
nos recursos, pues ellos deben dispensar una mayor pro-
porción de sus ingresos, ya sea por la compra de un vehí-
culo y/o por la reposición de las partes robadas.

Los costos sociales se vinculan también con aquella
cultura que incentiva la receptación de objetos robados
y que reproduce el circuito de la delincuencia. Además,
el robo de un vehículo y el temor asociado a ello pue-
den inhibir el desplazamiento por determinados lugares
(por ejemplo, evitar ir a ciertos sectores de ciudad a ce-
nar de noche, o bien, evitar ciertas calles porque en ellas
se producen asaltos con piedras), afectando algunas
áreas particulares de la economía. Especialmente para las
familias de sectores periféricos, el automóvil resulta indis-
pensable en los días de trabajo y por ello es dable que
prefieran resguardarlo, privándose de ocupar ciertos es-
pacios públicos urbanos.

Estos ilícitos son resistentes a la acción policial preve n-
t i v a , presentando una baja tasa de esclarecimiento en
d i ve rsos países. Esto se debe a la naturaleza misma del
delito que, en la mayoría de los casos, o c u rre en ausencia

de sus propietarios y de testigos, sin vigilancia natural y en
lugares desprotegidos (estacionamientos de grandes cen-
tros comerciales o calles poco iluminadas, por ejemplo).
El robo de vehículos se produce en contextos donde las
actividades ru t i n a rias de víctimas y victimarios siguen cier-
tos patrones ligados al uso de la ciudad, c o n c e n t ra c i o n e s
urbanas en crecientes complejidades que exhiben ciert a
f ragmentación y segmentación espacial que facilita el de-
bilitamiento de los lazos sociales y, por lo tanto, la comi-
sión de delitos.

En suma, este tipo de delitos afecta la economía, res-
tringe el uso del espacio público urbano y se dirige a uno
de los símbolos de status más notables de la sociedad de
consumo: el vehículo motorizado como símbolo de bie-
nestar. En este sentido, también expresa las desigualdades
sociales ya que la victimización tiende a estar concentra-
da en los sectores más pudientes, dando cuenta de so-
ciedades que son cada vez más porosas y vulnerables a
la delincuencia.

Debido a su relevancia es entonces importante co-
nocer el comportamiento de los delitos de robo de y
desde vehículos en Chile, y en particular, de aquellos
registrados en la Región Metropolitana (RM), donde se
encuentra la capital, Santiago, y otras comunas urbano-
rurales, concentrando cerca del 40,22% de la población
nacional según las proyecciones del Instituto Nacional de
Estadísticas (INE) en base al último Censo Nacional de
2002. Para ello, contamos con dos clases de datos que
son sistematizados por el Ministerio del Interior del Go-
bierno de Chile. Por un lado, se disponen de las estadís-
ticas de denuncias realizadas mayoritariamente a Cara-
bineros de Chile y a Policía de Investigaciones, cuya serie
temporal va desde el 2003 al 2008. Por otra parte, se dis-
ponen de los datos de la Encuesta Nacional Urbana de
Seguridad Ciudadana (ENUSC) para los años 2003,
2005, 2006 y 2007. Un dato no menor es que según la
ENUSC 2007, el 89,3% de las víctimas a nivel nacional
realiza la denuncia correspondiente, porcentaje que sube
a un 93,5% en la RM. Por lo tanto, la cifra de no denun-
cia en estos casos es bastante baja comparado con otros
delitos donde puede llegar a un 60% fácilmente. En este
sentido, es posible utilizar en este análisis las estadísticas
de denuncias y los datos que arroja la Encuesta Nacional
de Victimización de manera complementaria y confiable.

Una visión general del país y de 
la Región Metropolitana

En Chile según datos del Ministerio del Interior, durante
2008 se registraron 20.640 denuncias por robos de vehí-
culos, de las cuales un 66,3% (13.678 denuncias) fueron
realizadas en la Región Metropolitana (RM). Por lo gene-
ral, la RM dicta las tendencias en cuanto al comporta-

Robos de vehículos 
en el Gran Santiago

Ximena Tocornal1 y Antonio Frey2

T E M A  C E N T R A L - C H I L E



miento de los índices delictuales y la situación del robo
de vehículos motorizados no es la excepción. Cómo lo
muestra el gráfico No. 1, considerando datos desde el
2003 hasta el año 2008, es posible apreciar una clara ten-
dencia al alza en las denuncias de robos de vehículos de
152% (pasando de una tasa de 48,9 a 123,1 casos cada
100 mil habitantes), donde es decisiva la tendencia de la
RM para la situación del país (crece en un 183% durante
el mismo período).
En efecto, a nivel país la tasa de denuncia por robos de
vehículos alcanza las 123,3 denuncias por cada 100.000
habitantes4 y, como lo muestra el gráfico No. 2, la tasa de
denuncias en la RM casi dobla la del país (202,8). Sin
embargo, hay otras tres regiones que superan la tasa
nacional, las cuales en orden decreciente son:Antofagasta
con 196,9 casos,Tarapacá con 183,5, y Arica y Parinacota
con 149,5. Los altos índices de las tres regiones del extre-
mo norte del país se pueden explicar debido a su condi-
ción fronteriza con Perú y Bolivia. El robo de vehículos
para ser vendidos –en piezas o en su totalidad– en otros
países es una práctica habitual en dichas regiones. Por su
parte, los índices preocupantes de la región sureña de
Araucanía (94,5) y central de Valparaíso (82,4) obedece-
rían más bien a razones de consumo interno de la ofer-
ta de accesorios o de vehículos completos robados que
se tranzan en los mercados informales. Finalmente, los
altos índices de la RM podrían deberse a ambos factores,
ya sea el consumo interno de piezas robadas o bien el

robo de vehículos completos para ser vendidos fuera del
país.

En el caso de las denuncias por robo con fuerza para
la ex t racción de un objeto o accesorio del vehículo (espe-
j o s , ra d i o s , tapa ru e d a s , e t c. ) , el número de denuncias a
n i vel nacional en 2008 alcanzó las 43.355. Si bien la RM
c o n c e n t ra cerca del 54% de los casos (23.700 denu n c i a s ) ,
su propensión es diferente a la del país. Como lo mu e s t ra
el gráfico No. 3 , m i e n t ras a nivel nacional los robos de
a c c e s o rios de vehículos tienen una clara tendencia a ele-
v a rs e, la línea de la RM evidencia tan sólo una leve inclina-
ción hacia el alza.

Ahora bien, para poder dimensionar estos datos de
denuncia, es importante conocer el parque automotriz.
En nuestro país, el número de automóviles circulando ha
aumentado sostenidamente desde el 2003, e incluso an-
tes. Es especialmente interesante visualizar el incremento
del número de nuevas inscripciones, es decir, de automó-
viles nuevos cero kilómetros (ver gráfico No.4).

Los delitos reportados por la población deben ser ana-
lizados teniendo en cuenta el incremento del parque auto-
m o t riz (a mayor ofe rt a , más posibilidades de robar) en
relación con aquella población que declara poseer un auto-
m ó v i l . Es por ello que en la ENUSC, se consulta pri m e r o
sobre la posesión de vehículos por hogar y luego acerca de
si la familia ha sido víctima en los últimos 12 meses del
robo del vehículo o de parte de él.A s í , se ha podido deter-
minar que para el año 2007 el 37% de los hogares chile-
nos posee vehículo y que en la RM ese porcentaje aumen-
ta a 39,8%. De esa pobl a c i ó n , según la ENUSC, la victimiza-
ción a nivel nacional por robo de y desde el vehículo entre
los años 2003 y 2007 mu e s t ra una disminución estadística-
mente significativa sólo para el segundo tipo de delito, c o -
mo se evidencia en el gráfico No. 5 .

Análisis de los robos de vehículos en la RM 

Por su parte, en la RM sobre el conjunto de hogares que
poseen vehículos (39,8% de los hogares RM), el 2,3% de
ellos refirió haber sido víctima del robo de su vehículo
durante el 2007, mientras que un 20,2% sostuvo que fue
víctima del robo de algún objeto o accesorio desde el
vehículo (ver tabla No.1). Si revisamos la distribución de
estos delitos de acuerdo al nivel socioeconómico (NSE)vi

de las víctimas, es posible apreciar que el estrato que pre-
senta una mayor victimización relativa es aquél con ma-
yores recursos, es decir, el grupo ABC1 con un 4%, segui-
do del C2 con un 2,8%, el C3 con un 2,5% y finalmente
el D con un 1,3% de victimización relativa.Ahora bien, es
importante mencionar que en términos absolutos el aná-
lisis puede ser distinto ya que el sector ABC1 en la RM
representa el 10% de la población, mientras que el sec-
tor D concentra el 35% de ésta, con una victimización
relativa de un 1,3%. Sin embargo, también hay que consi-
derar que en el sector ABC1 el 89,2% de los hogares
cuenta con al menos un vehículo, mientras que sólo el
25,4% de los hogares D posee uno, el mismo que es uti-
lizado en la mayoría de estos casos para uso comercial.

Si bien las víctimas de robos de vehículos provendrí-
an de los estratos más ricos, puesto que además en ellos
se concentra la tenencia de automóviles, los hechos suce-
den mayoritariamente en comunas de estratos medios,
como son Santiago Centro y Maipú, que concentran el
21,2% de todas las denuncias efectuadas durante el 2008.
De acuerdo, a la tabla No.2, 11 comunas del gran
Santiago reúnen el 63,6% de las denuncias.
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Gráfico No. 1. Evolución trimestral de las denuncias de robos de vehículos 
País y RM (2003/2008)

Fuente: Ministerio del Interior3.
Elaboración: propia 

Gráfico No. 2.Tasa de denuncias c/ 1000.000 hbts. por robo de vehículos 
según región año 2008

Fuente: Ministerio del Interior3.
Elaboración: propia 



De acuerdo con la ENUSC 2007, en el caso de la RM,
el 69% de los vehículos robados se encontraba estacio-
nado en la calle, un 17%, estaba frente al domicilio, un 9%
en un estacionamiento pagado y un 2% en un supermer-
cado. Es significativo que un 3% de los vehículos robados
fueron arrebatados en un semáforo o en disco pare, lo
que permite suponer el uso de violencia y/o intimidación
contra su dueña o dueño, como lo muestra el gráfico
No. 6.
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Gráfico No. 3. Evolución trimestral de las denuncias por robo accesorio 
de vehículos País y RM (2003-2008)

Fuente: Ministerio del Interior.
Elaboración: propia  

Gráfico No. 5. Porcentaje a nivel nacional de victimización entre los 
hogares que poseen un vehículo (2003-2007)

Fuente: Ministerio del Interior.
Elaboración: propia  

Gráfico No. 4.
Evolución parque automotriz País (2003-2008)

Registro Civil e Identificación5.
Elaboración: propia.

Tabla No. 1. Victimización de hogares que poseen 
vehículos en la RM por NSE, según ENUSC 2007

Total Grupo Socioeconomico 

RM ABC1 C2 C3 D E

Pregunta: Durante los últimos doce meses ¿Alguien de su hogar es
o fue propietario de algún vehículo motorizado (automóvil, camio-
neta o motocicleta) para su uso particular?

si 39,8 89,2 70,4 45,8 25,4 13,9

Pregunta: Durante los últimos doce meses ¿A usted o a algún
miembro de su hogar le fue robado su automóvil, camioneta o
motocicleta?

si 2,3 4,0 2,8 2,5 1,3 0,0

Pregunta: Durante los últimos doce meses, ¿Usted o algún miem-
bro de su hogar fue víctima del robo de algún objeto dejado den-
tro del vehículo o partes de él, por ejemplo, algún paquete, la radio
del automóvil, un repuesto, espejo, rueda, etc.?

si 20,2 25,9 22,9 18,6 19,4 18,5

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticasvii. Elaboración: propia 

Tabla No. 2. Comunas que concentran el 63,6% de las
denuncias por robo de vehículo en RM durante 2008

Comuna Denuncias % Ranking Observaciones 
2008 RM

Santiago 1904 13,9 1 Comuna central e histórica 
Centro (casco cívico y centro histórico),

concentra actividades de servicio
y comerciales. Residentes de 
estratos medios.

Maipú 1004 7,3 2 Comuna residencial periférica 
capaz de proveer a sus habitan-
tes de todos los servicios y de 
fuentes laborales. Residentes en 
promedio de estratos medios 
pero internamente es muy hete
rogénea en su composición 
socio-económica.

Providencia 942 6,9 3 Comuna residencial ubicada 
sobre el eje de la ciudad, también 
tiene importante actividad co-
mercial y turística. Residentes de 
sectores medios altos tra d i c i o n a l e s .

Las 907 6,6 4 Comuna residencial, más alejada 
Condes del centro, sectores comerciales.

Residentes de estratos medios 
altos.

Puente  796 5,8 5 Comuna residencial periférica de 
Alto las más pobladas de la ciudad,

cuyos residentes son de estratos 
medios bajos y bajos.

Ñuñoa 774 5,7 6 Comuna residencial central, con-
centra algunos servicios y pobla-
ción de estratos medios y 
medios altos.

La Florida 705 5,2 7 Comuna residencial relativamente 
periférica, muy populosa que 
concentra población de estratos 
medio y medios bajos pero tam-
bién algunas parcelas de sectores 
medios altos.

Vitacura 517 3,8 8 Comuna residencial retirada del 
centro cuya población es mayori-
tariamente de estrato alto.

San  431 3,2 9 Comuna residencial e industrial 
Miguel relativamente central, cuya pobla-

ción es de niveles medios altos,
medios y medios bajos.

San  365 2,7 10 Comuna residencial de origen 
Bernardo rural que ha sido anexada a la 

ciudad con población de estratos 
medios y medios bajos que debe 
desplazarse considerablemente 
para ir a sus lugares de trabajo.

Estación 345 2,5 11 Comuna residencial e industrial 
Central relativamente central, cuya pobla-

ción es de niveles medios y 
medios-bajos.

Fuente: Ministerio del Interior. Elaboración: propia



Siguiendo los datos de la ENUSC 2007, en cuanto a
la hora del día en el que se registraron los hechos, la ma-
yor concentración se dio durante las 6 y las 12 de la no-
che (ver gráfico No. 7), y con respecto a los meses del
año, aquellos que presentaron una mayor agrupación en
orden decreciente fueron septiembre, octubre, junio y
julio (ver gráfico No. 8). El 28,1% de las personas consul-
tadas en dicha encuesta declaró que alguien presenció el
hecho y el 11,4% dijo conocer a los responsables.

De acuerdo con las estadísticas de denuncia 2008, el
30% de los robos de vehículos fueron cometidos entre
los días miercoles y viernes. La misma fuente señala que
del total de vehículos robados, un 86% son automóviles,
un 9% camionetas y un 5% motocicletas. En el caso de
los autos, el 28,8% pertenece a la marca NISSAN.

Finalmente, resulta interesante lo que refleja la tabla
No. 3, en cuanto a que prácticamente un 70% de los
vehiculos robados en la RM durante el 2007 fue recupe-
rado. Este porcentaje es muy significativo en el caso del
sector C2, donde se recupera cerca del 95% de los vehí-
culos sustraídos. No obstante, llama la atención el dismi-
nuido porcentaje de autos robados perteneciente al sec-
tor ABC1 que son recuperados, tan sólo el 45,7%, sien-
do que la tenencia de seguros en este caso (68,5%) con-
siderablemente alta. Ello significa que existe un buen por-
centaje de vehiculos robados asegurados que no son
recuperados, lo cual afecta considerablemente a las com-
pañías de seguros al ser parte interesada a la hora de
recuperar un vehículo.

Conclusiones y recomendaciones de política pública 

En síntesis, el robo de vehículos presenta ciertos patro-
nes que han sido analizados especialmente para la Región
Metropolitana:

- Tanto a nivel de país como a nivel de la RM se regis-
tra desde el año 2003 un alza sostenida de las denun-
cias por los delitos de robo de vehiculos y robo de
objetos desde vehículos. Según la ENUSC, en igual
período la víctimización se ha mantenido en torno a
un 2% por robo de vehículos, mientras que la victimi-
zación por robo de objeto desde vehículos ha ocsila-
do entre un 32,8% para el 2003 y un 21% para el
2007. Ello podría estar dando cuenta de que la de-
nuncia por estos delitos ha tendido a aumentar en
este período.

- La concentración de estos ilícitos en la RM es notable
con respecto al país, pues mientras para este último
la tasa de denuncias por cada 100.000 habitantes fue
de 123,1 para el 2008, la tasa de la RM fue de 202,8,
concentrando cerca del 66% de las denuncias. Ade-
más, la ENUSC 2007 declara que el porcentaje de
poseer al menos un vehículo en la RM es de 39,8%.

- Las víctimas se concentran en los grupos socioeconó-
micos más favorecidos de la ciudad de Santiago (4%
de victimización relativa del sector más rico o ABC1,
seguida de un 2,8% en el caso del sector medio-alto
o C2, y de un 2,5% en el sector medio o C3). Es posi-
ble hipotetizar se existe una mayor oferta de vehícu-
los en el sector ABC1 para ser robados, mientras que
el valor comercial de los pertenecientes a los secto-
res medio-altos y medios los hacen menos apeteci-
bles.

- En la gran mayoría de los casos, el delito ocurre cuan-
do el automóvil está estacionado, ya sea en la calle o
frente de la propia casa despues de las 6 de la tarde
y hasta las 12 de la noche. Son delitos anónimos y sin
t e s t i g o s .

- El porcentaje de autos recuperados es significativo ya
que alcanza a un 69,8% de los casos en la RM de
acuerdo a la ENUSC 2007. Sin embargo, también
llama la atención que sean los autos más lujosos pro-
venientes del sector más rico o ABC1 los que se
recuperen menos (sólo un 45,7%), mientras casi la
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Gráfico No. 6
Ubicación del vehículo al momento del robo según ENUSC 2007

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas.
Elaboración: propia 

Gráfico No. 7
Horario en que se registra el robo de vehículos en la RM según ENUSC 2007

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas.
Elaboración: propia

Gráfico No. 8. Distribución por meses del año de los robos a vehículos en la
RM según ENUSC 2007

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas.
Elaboración: propia
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totalidad de los vehículos del sector medio-alto o C2
(94,8%) son recobrados . Es posible hipotetizar que
existiría alguna forma de operar de los delincuentes
de autos lujosos para hacerlos desaparecer rápida-
mente, evitando su recuperación. Estas estrategias pu-
dieran incluir llevar el automovil fuera del país para su
venta (como en las regiones fronterizas del norte), o
bien el desarme y venta de sus piezas por separado.
Asimismo, es dable suponer que el porcentaje de los
autos no recuperados de los sectores medio y me-
dio-bajo (un 34,7% y un 28,7%, respectivamente), se
deba a que son reutilizados para cometer otros ilíci-
tos como asaltos y robos a viviendas y lugares comer-
ciales, para luego hacerlos desaparecer rápidamente.
Además, en estos casos se trata de vehículos de uso
muy extendido por lo que su desarme y venta de pie-
zas por separado puede ser muy rentable en el mer-
cado informal.

En conclusión, el robo de vehículos es un tipo de delito
que da cuenta de las desigualdades sociales, puesto que
la mayor parte de las víctimas y victimarios sólo se topan
en el hecho mismo; mientras unas provienen de los sec-
tores más ricos, los otros proceden de zonas marginales
de la ciudad. La proliferación de mercados informales
favorece una cultura de la ilegalidad, lo que fomenta, a su
vez, el circuito de la delincuencia.

Al igual que en los países desarrollados que desde la
segunda mitad del siglo XX exhibieron un aumento de
los delitos contra la propiedad y, en part i c u l a r, de los ilíci-
tos relacionados con vehículos motorizados -, en ciert a s
g randes ciudades latinoaméricas se registra un fe n ó m e n o
similar desde mediados de los ochentas, cuando el uso
del vehículo particular se generalizó como medio de
t ra n s p o rt e.

El automóvil representa el paradigma de la sociedad
de consumo y es un vaso comunicante entre la privaci-
dad de los domicilios y la vida pública, aún cuando para-
dójicamente, sigue siendo de carácter público en la medi-
da que es estacionado en la calle. Este carácter público
del automóvil contrasta con espacios que han dejado de
ser utilizados especialmente en ciertos horarios de
mayor exposición por el hecho mismo de su expansión.
De esta manera, el vehículo se ha transformado en uno
de los pocos símbolos de la privacidad de las personas
que debe permanecer largos períodos sin vigilancia, lo
cualilustra la vulnerabilidad y la inseguridad de las gran-
des ciudades. En tanto que recomendaciones de política
pública sugerimos:

• Fomentar la denuncia de estos hechos para que una
mayor proporción de los mismos sea investigada y
aumente la probabilidad de esclarecimiento.

• Generar una guía para la prevención situacional
que incluya un diagnóstico sobre ciertos contextos

de mayor riesgo incorporando factores de vulnera-
bilidad asociados al entorno y a los hábitos de las
personas. No se debe descartar, en ciertos sectores,
fomentar la organización de afectados/as para redu-
cir las oportunidades de delito.

• Reducir la oferta y mejorar la capacidad de fiscaliza-
ción de las policías y del Servicio de Impuesto
Interno en zonas de alta compra y venta de artícu-
los robados; especialmente, radios, retrovisores y
partes de los vehículos.

• M a rcación de bienes, una de las fo rmas más efi c a c e s
de combatir los robos es implementar un sistema de
marcación de bienes que permita identificar su dueño
y su procedencia lo que mejora sustantivamente las
probabilidades de actuar oportunamente en los mer-
cados de la receptación.

• Reducir la demanda, realizando campañas de con-
cienciación acerca de los efectos nocivos de la com-
pra de artículos robados, advirtiendo sobre las con-
secuencias que tiene para la propia ciudadanía desde
el punto de vista de las sanciones a que se ve
expuesta y sobre la proliferación misma de los deli-
tos (alimenta el circuito de la violencia).

• Persecución penal eficaz dado que en la mayor
parte de los robos de vehículos no hay presencia de
testigos y de que pocos declaran conocer a quienes
son responsables –lo que lo sitúa como uno de los
delitos en que las personas encuestadas conocen en
menor proporción a las responsables– se deben me-
jorar los métodos de trabajo asociados a la investi-
gación de estos hechos, generando protocolos y es-
tándares mínimos para recabar la información nece-
saria oportunamente. Especialmente en aquellos
sectores donde se concentran los robos de vehícu-
los como es el caso de la comuna de Santiago Cen-
tro. Los métodos deben apuntar a la identificación
de bandas que operan en el sector y a detectar como
proceden

Notas

1 Ximena Tocornal. Psicóloga, Ph. D. Coordinadora del Área de Prevención del
Delito del Centro de Estudios en Seguridad Ciudadana del Instituto de
Asuntos Públicos de la Universidad de Chile. Email: xtocorna@uchile.cl 

2 Antonio Frey. Sociólogo, Magíster de Gestión y Políticas Públicas del
Departamento de Ingeniería Industrial de la Universidad de Chile. Email:
freyvaldes@yahoo.com 

3 Los datos de denuncia de robos de y desde vehículos fueron consultados
de la pagina web www.seguridadciudadana.gob.cl el 10 de marzo, 2009.

4 Tal como se enfatiza más adelante, para el caso de robos de vehículos lo
recomendable es utilizar indicadores que consideren como denominador el
número de vehículos disponibles en un determinado territorio. La alternati-
va de tasa de denuncia cada 100.000 habitantes no es lo ideal. Sin embar-
go, debido a las dificultades de obtener el número del parque automotriz
por región, hemos optado por mantener esta alternativa para dar una visión
comparada aproximada por cada una de las regiones. Con todo, se sostie-
ne que lo ideal son tasas de denuncias cada 10.000 vehículos por territorio.

5 Ver www.registrocivil.cl (consultado el 2 de febrero 2009).
6 La clasificación socioeconómica que aquí se utiliza puede ser consultada en

detalle en www.aimchile.cl. La Asociación Chilena de Empresas de Estudios
de Mercado sostiene que el 37,3% de chilenos/as y el 35% de los y las habi-
tantes de la RM se ubican en el estrato medio bajo denominado D (ingre-
so familiar promedio USD 500), mientras que el 25% de chilenos/as y de
santiaguinos/as se ubican en el estrato medio C3 (ingreso familiar prome-
dio USD 1.000), seguidos de cerca de 20% que se encuentra en el estrato
medio alto C2 (ingreso familiar promedio USD 1.666), y luego los estratos
más ricos y más pobres que representan en la RM un 10% cada uno. A nivel
nacional, el estrato de la extrema pobreza E (ingresos familiares mensuales
de USD 150), supera con un 11,3% al estrato más rico ABC1 (con un ingre-
so igual y superior a los USD 5000), que alcanza sólo al 8% de los chilenos.

7 Los datos de la ENUSC 2007 fueron consultados desde la página del INE
( w w w. i n e.cl) el día 30 de enero 2009.

Tabla No. 3.Tenencia de seguros y recuperación de 
vehículos robados en la RM según ENUSC 2007

Total Grupo Socioeconomico 
ABC1 C2 C3 D

Pregunta: Esta última vez el vehículo ¿fue recuperado?
Si 69,8 45,7 94,8 65,3 71,3
Este vehículo, además del seguro obligatorio al momento de ser 
robado ¿contaba con otro seguro?
Si (total y 23,9 68,5 32,3 12,1 6,0
parcial)
Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas. Elaboración: propia
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Ap a rtir de los datos y análisis del delito de robo de
vehículos en las ciudades de Quito, G u ayaquil y San-
tiago de Chile, a continuación realizamos un breve

análisis compara t i vo. En el caso del Ecuador, las dos ciudades
más import a n t e s , Quito (ciudad capital) y Guayaquil (puer-
to pri n c i p a l ) , c o n c e n t ran el 58% de las denuncias nacionales
por robos de vehículos durante el 2008; m i e n t ras en el caso
de Chile, la ciudad capital de Santiago en igual período agru-
pó el 66% de las denuncias de robos de vehículos de todo
el país (ver gráficos No. 1 y 2). Estos datos dan cuenta de la
n a t u raleza urbana de este tipo de delito, altamente conden-
sado en las grandes ciudades donde a su vez es posibl e
a p r e c i a r, por una part e, una mayor disponibilidad de ve h í c u-
los y, por otra , la presencia de empresas de seguros y el sur-
gimiento de mercados info rmales de compra y venta de pie-
zas de vehículos robados.

En las tres ciudades se registra un crecimiento relativa-
mente sostenido de las tasas de denuncias de robos de vehí-
culos por cada 100.000 habitantes entre los años 2006 y
2008, lo que se visualiza en las tres líneas de tendencia del
gráfico No. 3. Allí podemos apreciar que Santiago posee la
tasa mayor de robo de vehículos, seguido de Guayaquil y
finalmente Quito.

En el caso de Santiago, desde el primer trimestre del
2006 existe un alza sostenida en las denuncias que dura
hasta el tercer trimestre del 2007. A partir de allí, la tenden-
cia es decreciente hasta el segundo trimestre del 2008; sin
embargo, ya en el tercer trimestre de ese año se observa
nuevamente una tendencia al aumento de las denuncias. En
el caso de Ecuador, en el primer trimestre del 2006 y del
2007, las denuncias en Quito y Guayaquil se comportan de
manera muy similar. Es a partir del segundo trimestre del
2007 que comienzan a diferenciarse, ya que Guayaquil evi-
dencia una tendencia al alza desde el tercer trimestre de ese
año, que persiste hasta el tercer trimestre del 2008; mientras
que en Quito, entre el tercer trimestre del 2007 y finales del

2008 la tasa de denuncias es fluctuante sin registrarse una
tendencia clara al alza o a la baja. Considerando las tres ciu-
dades, se puede decir que hasta el tercer trimestre del 2008
ambas ciudades de Ecuador disminuyen su tasa, mientras que
Santiago la aumenta incluso por encima de todas las tasas
anteriores.

Por su parte, el volumen del parque automotriz en el
Ecuador y en Chile ha crecido sostenidamente, lo que es es-
pecialmente notorio para el segundo caso, mientras que a
simple vista en el primer caso, el crecimiento del número de
vehículos circulando ha sido más fluctuante como lo indica el
grafico No. 4. Las variaciones del parque automotriz en Chile
indican que éste ha crecido anualmente entre un 3,81% (año
2002) y un 7,56% (año 2008). En el Ecuador, el parque auto-
motriz ha tenido en los últimos 10 años fuer tes oscilaciones,
las que en su conjunto de todos modos indican una tenden-
cia global muy similar a la chilena. No obstante, en el año
2001 se da una reducción importante en el Ecuador de la
variación con respecto al año anterior (de un -3,85%), la que
pudiera estar relacionada con la crisis económica del año
1999, cuyos efectos se dejaron sentir entre el 2000 y 2001.
Luego, a partir de ese año y hasta el 2006 se registra un mar-
cado crecimiento del parque automotriz (principalmente en
el 2005 con un 13,56% de variación anual). Este significativo
aumento posiblemente es consecuencia de la dolarización y
de la recuperación de la crisis económica. Sin embargo, en el

Análisis comparado del robo de vehículos 
en Quito, Guayaquil y Santiago

Ximena Tocornal, Mauricio Abril, Alex Tupiza.

C O M P A R A N D O

Gráfico No. 1: Porcentaje de robos en Quito, Guayaquil 
y resto del Ecuador.

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana de Quito y
Comando Provincial del Guayas. Elaboración: propia

Gráfico No. 2: Porcentaje de robos en Santiago y resto
de Chile.

Fuente: Ministerio del Interior, Gobierno de Chile.
Elaboración: propia

Gráfico No. 3: Evolución trimestral de las tasas de denuncia por cada 
100.000 habitantes de las ciudades de Quito, Guayaquil y Santiago

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana de Quito, Comando Provincial del Guayas y
Ministerio del Interior de Chile. Elaboración: propia



año 2007 se observa nuevamente un decrecimiento impor-
tante de un -4,35% del parque automotriz ecuatoriano, y
para el año 2008 se registra nuevamente un incremento del
5,40% con respecto al año anterior.

Ahora bien, cabe preguntarse si las condiciones en las
que ocurre el robo de delitos en Quito, Guayaquil y Santiago
son similares en cuanto a los horarios (gráfico No. 5), cir-
cunstancias (gráfico No. 6) y presencia de testigos ante los
hechos (gráfico No. 7).

En cuanto a los horarios más frecuentes para robar un
vehículo, en las tres ciudades el mayor porcentaje (un 42,4%
en Guayaquil, un 38,7% en Santiago y un 37,9% en Quito)
corresponde a las horas que van desde las 6:00 de la tarde
hasta las 12:00 de noche. El segundo horario que concentra
más casos tomando en cuenta las tres ciudades es entre el
medio día y las 6:00 de la tarde, cuando por ejemplo, se pro-
ducen en Quito el 25,8% de los casos, mientras que en
Santiago el 22,5%. Ahora bien, en Guayaquil el horario de la
mañana corresponde al segundo que concentra mayor por-
centaje de casos, equivalente al 25,5% de las denuncias. Por
su parte, en Santiago luego de los horarios de tarde y noche,
el tercer horario más frecuente es la madrugada entre 12:00
de la noche y las 6:00 de la mañana.

El gráfico No. 6 muestra las circunstancias en que se da
el robo de vehículos en las tres ciudades, en términos de si
el vehículo se encontraba circulando o estacionado.Mientras
que en Santiago y Quito el 97% y 86% de los delitos, respec-
tivamente, se dan cuando el vehículo está parqueado, en
Guayaquil aproximadamente el 46% de los casos ocurre
cuando el vehículo está siendo conducido. En este sentido,
es muy importante destacar que en el caso de los que se
encuentran estacionados, el robo no implica un acto de vio-
lencia y agresión directa a las personas; sin embargo, cuando
el vehículo es ocupado por una o más personas, ellas termi-
nan siendo víctimas de actos violentos y amenazas tanto o
más graves que el mismo robo del vehículo.

En relación al gráfico No. 7, no sorprende que el porcen-
taje de casos de robos de vehículos en el que se registran
testigos sea el más alto y significativo en Guayaquil (67,8%).
Así, tenemos que en Quito y Santiago no hubo testigos en
la gran mayoría de casos, 74% y 72% respectivamente. Esto
muestra que en las dos capitales la forma predominante de
operar de la delincuencia consiste en esperar que el vehícu-
lo este sólo y abandonado para cometer el ilícito; lo cual es
totalmente diferente en Guayaquil, donde los delitos se co-
meten en presencia de testigos que posiblemente también
son las víctimas.

En síntesis, al comparar el comportamiento de las de-
nuncias de robos de vehículos en las tres ciudades, se puede
decir que si bien en todas existe una tendencia al alza, se evi-
dencia que Quito y Santiago, probablemente en tanto ciuda-
des capitales, comparten cier tas características con respecto
a las condiciones en que ocurren los hechos (horarios, si el
vehículo estaba estacionado o circulando, y la presencia o
ausencia de testigos).Así, Guayaquil se diferencia claramente
de las otras ciudades al presentar una proporción muy im-
portante (46%) de robos cuando los vehículos están en cir-
culación y bajo la presencia de testigos (67,8%). Al respecto,
es importante destacar que en Guayaquil el 37,672% de los
vehículos robados corresponden a motocicletas, mientras
que en Quito el porcentaje es de 17,63% y en Santiago sólo
del 4,8%.

Ahora bien, Santiago es la ciudad con la mayor tasa de
denuncias de robos de vehículos, mientras que Quito es la
ciudad con la menor tasa y una tendencia al alza (línea de
tendencia) menos inclinada que en el caso de Guayaquil y
Santiago. En este sentido, Quito se diferencia de Santiago y
ésta se asemeja más a Guayaquil, ciudad donde es posible
suponer que el aumento de este delito está más relaciona-
do con el robo de motocicletas que con el de otros vehícu-
los, lo que evidencia la necesidad de contar con una política
específica de prevención para combatir este tipo de robos
en el puerto principal del Ecuador.
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Gráfico No. 4: Evolución del parque automotriz del Ecuador y Chile según 
variaciones porcentuales anuales del crecimiento de vehículos inscritos

Fuente: Anuario de Transportes INEC - Ecuador y Servicio de Registro Civil e Identificación - Chile.
Elaboración: propia

Gráfico 5: Distribución porcentual según horarios en que se producen 
los robos de vehículos por ciudades

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana de Quito, Comando Provincial del Guayas y
Ministerio del Interior de Chile. Elaboración: propia.

Gráfico No.6: Distribución porcentual según la circunstancia del robo de 
vehículos por ciudades

Fuente: Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana de Quito, Comando Provincial del Guayas y
Ministerio del Interior de Chile. Elaboración: propia

Gráfico No. 7:
Distribución porcentual según presencia de testigos por ciudades

Fuente: Encuesta Nacional de Victimización y Percepción de Inseguridad - Ecuador y Ministerio del Interior
de Chile. Elaboración: propia
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B a s o m b r i o, Carlos (2003). Inseguridad ciudadana y
delito común. Pe rcepciones y re a l i d a d e s . L i m a :
Instituto de Defensa Legal. P.p 64. Depósito legal:
1 5 0 1 1 5 2 0 0 3 - 3 2 5 4

Este estudio aborda el crecimiento de la delincuencia y la insegu-
ridad ciudadana como un problema unive rsal en las sociedades
m o d e ra s ; sin embarg o, mu e s t ra cómo éste no se manifiesta de
m a n e ra unifo rme en el planeta, existiendo regiones en las cuales
tiene una importancia mucho mayo r. En este sentido, el estudio
ubica a A m é rica Latina como la zona en que el problema de la
delincuencia y la inseguridad ciudadana está mayo rmente acen-
t u a d o, con enormes desigualdades al interior de sus propios paí-
ses y pobl a c i o n e s . De esta manera , el texto se centra en el caso
p a rticular de Lima, analizando cómo el delito común influencia la
alta percepción de inseguridad en esta ciudad pese a que posee
estadísticas oficiales bajas de criminalidad (fuente: B a s o m b ri o
2 0 0 3 ) .

G o l d s t e i n , E d u a rdo (2003). Los robos con violen-
cia en el Gran Santiago : Magnitudes y característi-
c a s . S a n t i a go : U n i versidad de Chile, C E S C. P. p. 5 6 .
I S B N : 9 5 6 - 1 9 - 0 4 3 3 - 0

El objetivo de este estudio es analizar, sobre la base
de la información consignada en los registros de denuncias y partes
policiales, la magnitud, características y los daños producidos por los
robos con violencia o intimidación ocurridos en la Región
Metropolitana de Santiago de Chile. En líneas generales, entre los
resultados de la investigación se destaca, en primer lugar, el hecho
de que las víctimas de estos delitos son mayoritariamente hombres,
y que el 60% de ellas concentra en el grupo de 20 a 40 años de de
edad. Este análisis muestra que los sucesos donde hubo agresión
física con lesionados son minoritarios, lo cual confirma que en prin-
cipio quienes realizan actividades delictivas en Santiago, tienen inte-
rés de sustraer bienes o dinero sin causar daño a las personas.
Finalmente, se demuestra la necesidad de desagregar la clasificación
de delitos cuando se analizan las cifras, con el objetivo de no asimi-
lar sucesos violentos a otros delitos más frecuentes y/o de menor
gravedad (fuente: www.cesc.uchile.cl).

Plan de Seguridad Ciudadana – Ecuador
www.seguridadciudadana.gov.ec

Centro de Estudios en Seguridad Ciudadana - Chile
http://www.cesc.uchile.cl/

ICESI - México
h t t p : / / w w w. i c e s i . o rg . m x / p u bl i c a c i o n e s / a rt i c u l o s / 2 0 0 2 / v i o l e n c i a _ e _ I
mpunidad_en_mexico.asp

Instituto de Defensa Legal – Perú
http://www.idl.org.pe/

Sociedad Internacional de Criminología
h t t p : / / p a g e s p e r s o - o r a n g e . f r / s o c i e t e . i n t e r n a t i o n a l e . d e .
criminologie/lasociete/sic_esp.htm

Urvio Revista Latinoamericana 
de Seguridad Ciudadana
http://www.revistaurvio.org/principal.php

Centro Internacional para la Prevención 
de la Criminalidad
http://www.crime-prevention-intl.org/publications.php?type
=REPORT

Boletín + Comunidad + Prevención. Centro de 
Estudios en Seguridad Ciudadana Chile:
http://www.comunidadyprevencion.org/documentos.shtml

Revista Nueva Sociedad. Friedrich Ebert
Stiftung Argentina:
http://www.nuso.org/revista.php?n=207
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